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El momento actual 


Inlecisión, incertidumbre, espectatt- 
va; tensión de nervios é indignización 
de ánimo, todo causa la vandálica acti- 
tud del gobierno argentino. | : 

Ganas dan de volcar todo, vida, posi- 
ción, familia, afectos, en un pequeño vo- 
lúmen cilíndrico, y, sobre las ruinas hu- 
meantes, con la sonrisa en los labios y 
el dolor en el corazón, escribir con san- 
gre, la última página de la historia bur- 
guesa, para esculpir, después, en oro y 
brillantes, así, en metal y piedra, el tí- 
tulo de la tutura sociedad: La Anar- 
quía. 

Ganas dan de todo. Y sin embargo 
la impotencia combativa, hace asomar á 
nuestros ojos lágrimas de rabia; hace 
subir á nuestros labios interjecciones te- 
rribles ; hace, en fin, morderse los pu- 
ños, «stos puños inútileg que, capaces 
de todo, impotentes se encuentran para 
todo, 








1:l gobierno y el estado, á quienes 
abiertamente combatimos, no es en rea- 
lidad lo que produce en nosotros ese es- 
tado de irritabilidad. Beligerantes reco- 
nocidos y aceptados, contra nosotros se 
emplea todo: la prisión y el destierro ; 
el machete del policía bruto y analfabe- 
to y el mauser del milico encanallecido 
y mercenario. 

No es esto lo que más nos entristece, 
porque contra ello, nosotros también te- 
nemos una fuersa más bruta y por lo 
tanto más decisiva. 

Lo que causa, en esté momento nues- 
tra indignación, lo que debe causar la 
indignación de todos es la actitud asu- 
mida en nombre, ó con el nombre de los 
estudiantes, ¿ Es posible que el libro es- 
té contra la letra? ¿Es posible que sean 
estudiantes los que incendian imprentas, 
los que destruyen esas pequeñas partí- 
culas, casi imperceptibles, de plomo, 
que unidas, dan y son, diariamente, la 
vibración, el nervio del mundo ? 

Nos resistimos á creerlo. Y nos resis- 
timos á uereerlo por dignidad, por decoro, 
por ¡amcr propio de las juventudes uni- 
versitarins de América, de todo el mun- 
do porque las universidades precisamen- 
te son las que van borrando los falsos 
límites de las nacionalidades para fundir 
en un solo sentimiento, el sentimiento 
patrio. : 

¡El libro contra la letra! ¿Qué con- 
cepto merecerá eso á los estudiantes uru- 
guayos? MS 

Si todavía queda un resto de digni- 
dad, si tolavía existe un poco de ver- 
gienza, los estudiantes uruguayos no 
deben pern:anecer impasibles, fríos cal- 
culadores ante la actitud cobarde de su 
colegas bonuerenses. 


ALEJANDRINO NUBIO. 





En la breeha 


Señores del privilegio; mandones de 
toda calaña ; perversos de allá como de 
aquí ; «autoritarios de todas partes y de 
todos imatices, aquí estamos nosotros, 
los tenaces, los invencibles, lo que to- 
do somos porque todo lo podemos. Aquí 
estamos de nuevo, frente á vuestro des- 
potismo y delante de vuestra infamia. 

¿Nos creíais vencidos? ¿Nos crelais 
diszminados? Error! Error! 

Se encarcelan y se matan los hom- 
bres, peru no se encarcelan ni se matan 
las ideas. El pensamiento es águila ; tie. 
ne alas y vuela. 

Por eso nosotros, surgiendo como el 
Fénix de la leyenda de las cenizas de lo 
qu: fuimos, estamos de nuevo en la 
brecha con el inquebrantable entusias- 
mo de siempre. 

Sí. con el entusiasmo inquebrantable 
dle siempre y con el corazón cada vez 
más lleno de odios; de odios justos, de 
















esos odios que nos haceis nacer con 
vuestro proceder canallesco. 

Somos demasiado fuertes para des- 
alentarnos y temer vuestras amenazas. 

Encarceladnos; matadnos si podeis, 
que aún después de muertos, con las 
miasmas de vuestros despojos podridos, 
hemos de apestar el delicioso ambiente 
en que vivis, hartos de placer y de go- 
ces. 

Tarde os habéis acordado de obstruir 
nuestra obra. «La verdad está en mar- 
cha y nada la detendrá». 

¿Os creeis fuertes? Nosotros nos cree- 
mos aún más. 

¿Estais dispuestos á pelear? Pelee- 
mos. La gloria es del que triunfa. 

A la brecha ! 


Por falta mnterial de espacio de- 
jamos de publicar imporiautisimas 
moticias, recibidas em el momento 
de entrar en máquina esta hoja. 

Mañana irán. 


Del momento 





Los momentos actuales son de pelea. 
Un enorme badajo llama al pueblo á 
la revuelta presagiadora de la Gran Re- 
volución, que ha de barrer todo el an- 
damiaje podrido de esta sociedad, que 
tiene por norma el oprobio y por ban- 
dera la infamia. 

Ahora es el momento. Nosotros que 
encarnamos toda la soberanía y, sobre 
todo, el valor nuevo, amasado con san- 
gre, recogida en el solio del combate... 
nosotros, acostumbrados á ver cráneos 
triturados y corazones partidos á puña- 
ladas, nos abrimos paso en este momen- 
to supremo de lucha en que se baten con 
bravura salvaje dos fuerzas antagóni- 
cas, que están jugando el porvenir del 
mundo. 

Nos abrimos paso en estos - momen- 
tos, porque así lo pide la fuerza de nues- 
tras convicciones y de nuestros puños, 
para celebrar dignamente el Centenario 
de la Revolución de Mayo, digno, no 
de festejos y de orgías, sino de rugidos 
de panteras, de ruídos de bombas y de 
brazos en movimiento blandiendo pu- 
ñales. Y este criterio nuestro hizo que 
el proletariado argentino se lanzara á 
la lucha amparado por el recuerdo de 
San Martín y de las batallas sostenidas 
hace cien años. Pero á la actitud del 
pueblo respondieron los perros policia- 
les unidos á un número de vándalos 
educados en las universidades, come- 
tiendo toda clase de tropelías, queman- 
do, incendiando y destruyendo todo lo 
que oliera á progreso y libertad. Y, en- 
tonces, la pelea se generalizó ! 

El pueblo convencido de su fuerza y 
sabiendo la misión que le toca realizar 
en el actual momento histórico, cual era 
la de hacer derogar ese baldón que se 
llama «Ley de Residencia», hizo la pe- 
tición correspondiente, de seuerda con 
el espíritu que encarna la Carta Funda- 
mental de la República, y la única con- 
testación fué la declaración dei estado 
de sitio y, como consecuencia, la huel- 
ga general revolucionaria. 

Hoy, después de los datos ya publi- 
cados, puede afirmarse que en la Argen- 
tina, hay una revolución y una contra- 
revolución y, á secundar la acción revo- 
lucionaria del puehlo, tiende nuestra 
agitación de hoy que será en «1 futur» 
brazo destructor de la organización 50» 
cial presente. Y en tanto preparar os 
los materiales, que lo han de destruir 
todo, estemos dispuestos á todas las 
emergencias, pues, ahora hace falta 
transformar nuestras uñas en garras pa. 
ra dar el ataque á todos los que preten- 
dan oponerse á nuestro paso, porque 
nosotros somos los centinelas de la li- 
bertad y los albaceas del mañana es- 
pléndido, que saludará el mundo redi- 
mido. 
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Al pueblo, á los trabajadores, á todos los que sientan vergúenza, á todos 1 











aero LA PROTESTA 


Río Nesro a74 











Insistamos 





Toda infamia, toda ..quidad por la 
clase dominante cometida en contra de 
la clase dominada, hay que estar ince- 
mente también, contra €lla protestando 
si repelerla no podemos. 

Y, si á la iniquidad ó á la infamia 
hay que agregarle la monstruosidad, en- 
tonces doblemente se impone la insisten- 
cia, á la insistencia la protesta, y á am- 
bas la violencia, puesto que á la violen- 
cia incitados Somos. 

La ley de residencia, es todo; infa- 
mia, iniquidad, monstruosidad. Es, 
pues, justo que á la ley de residencia, 
se conteste con todo; protesta, insisten. 
cia, violencia, 

No es cuestión de ideas; no es cues- 
tión de doctrinas. Estas y aquellas des- 
aparecen ante hechos tan abominables. 
La ley de residencia, es una abomina- 
ción ; combatir* esta abominación, €s 
una causa justa. 

Es, pues, cuestión de dignidad; es 
cuestión humana terminar con lo abo. 
minable que convierte lo feo en repug- 
nante; lo medianamente pasable, en 
monstruoso, 

Insistir, sobre la ley de residencia, es 
poco; prutestar sería algo; pero más 
que todo es que de cada pecho se levan- 
te un grito de indignación, indignación 
que es rebeldía ; rebeldía que es violen- 
cia. 

A la reacción se impone la reacción, 
de no es hacerse cómplice con el presen- 
te, retroceder hacia lo pasado y no tener 
en cuenta el porvenir que se principia á 
vislumbrar, 





Estamos en el siglo XX. 

La actividad humana adquiere vuelos 
asombrosísimos; la telegrafía sin hilos 
y la navegación aérea, es preludio har- 
mónico «Je esa actividad. 

Pues bien; en el siglo XX, ¡asom- 
braos ! existe la inquisición. 

La inquisición en todas sus repugnan- 
tes manifestaciones de tortura y muerte. 


En Europa se tortura y en América 
se flagela. - 


Permanecer impasibles ante los ade- 
lantos del Progreso, es propio de hom. 
bres egoistas, calculadores; pero mirar 


con indiferencia el dolor humano, sólo 
£s comprensibles en corazones corrom- 


pidos en hombres-hienas. 
G. Barsas. 





A los compañeros 


Momentaneamente, y mientras el 
terror implantado en la Argentina lo 
siga exigiendo, los individnos que 
integran este genpo colaborarán en 
la redacción del suplemento á LA 
PROTESTA. 
Sirvan estas líneas de aclaración, 
pues desde el día de hoy queda su- 
primida la publicación diaria de 
¡Adelamte! 


GRUPO ¡ADELANTE! 





La revaneha 





Apuntando su quilla hacia el oriente ; 
rompiendo los hielos de la inacción y 
pasividad, va como una barca escoltada 
por millares de voluntades, la anarquía. 

La crápula, la chusma bien que aún 
no ha podido elevarse del fango tradicio- 
nal, trata, con gritos, insultos, tiros é 
incendios, acabar, dar el golpe definiti- 
vo al ideal, al ideal que está hecho car- 
ne en el corazón del pueblo y prendido 
al pecho, como un astro luminoso en 
las alturas. 

Los estudiantes—legendaria morbost- 
dad—y los policias—hongos del estier- 




















col—encabezan las columnas incendia- 
rias. Y el gobierno argentino—bastarda 
parición de la nulidad— con miedo asaz 
exteriorizado, ríe como un idiota á quien 
se le hinca por los flancos, ! 

Ejemplo noble y digno, sería si el 
pueblo vecino, el pueblo estudioso, el 
pueblo obrero que hasta hoy marchó á 
la vanguardia de las grandes cosas, die- 
ra la revancha barriendo esa escoria 
amontonada—el gobierno para feste- 
jar dignamente el Centenario. ¡Oh! ¡Si 
fuera profeta ! 





C. DeL Pino. 
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Contra la ley de residencia y contra 
todas las leyes ; contra el estado y el ca- 
pital, hay, en estos momentos, que ju- 
garse todo á la primera carta. Y esa es 
la muestra que Seguros vamos á gana- 
dor. 

Contra el tallador fullero y mandría. 
Figueroa Alcorta, nosotros, los anar- 
quistas, abriendo, al estado y á la ley 
de residencia, á todas las leyes, las en- 
trañas hasta sacarlas de cuajo. 

Contra todo: con la palabra y con 
la pluma. Y donde no llega la pluma y 
la palabra, queda el puño armado con 
el estileto ó con el escalpelo, que es 
igual, hasta lograr abrir la entraña de 
la ley, de todas las leyes, 


Novus. 








Noticias 
de última hora 


(Extractamos de una correspon- 
dencia que publicaremos maña- 
na, los siguientes párrafos.) 


Los perjuicios materiales ocasionados 
á La Protesta y La Batalla alcanzan á 
235.000 nacionales, sin contar los per- 
juicios del edificio. 








Diariamente en las calles se producen 
choques violentos entre obreros, poli= 
cías y estudiantes. 





La huelga general es un hecho para 
el día 18, Con este motivo se trabaja ac. 
tivamente, habiendo la F, O, R. A. re- 
partido más de 25.000 boletines, recor- 
dando á todos los trabajadores su deber 
solidario, 





Llega á 800 el número de detenidos 
que arbitrariamente realizó la policia, 
allanando á altas horas de la noche el 
domicilio de un sin número de trabaja= 
dores, muchos de los cuales fueron con= 
ducidos á la Isla de Martín García y 
otros encerrados en las sentinas ó bode. 
gas de los buques. 





Cuando la policía y estudiantes ata. 
caron el local de México 2070 se produ. 
jo un choque sangriento, del que resul. 
taron de 50 á 60 heridos y algunos muer- 


tos, correspondiendo la peor parte á los 
asaltantes. 





Los desmanes de los llamados estu- 
diantes llegaron á tal punto que todos 
aquellos transeuntes que no se descu- 
brían y no daban un viva á «la patria», 
eran maltratados hárbaramente sin que 
la policía interviniera. 





Empezaron á circular varios boletines 
poniendo al pueblo en conocimiento de 
lo que está pasando y que la prensa bur- 
guesa y policial no publica. 





La ciudad permanece bajo un pánico 
terrible, siendo dificil que después de 
las 8 p. m. se vea circular por las ca- 
lles más personas que aquellas que por 
asuntos urgentes tienen forzada necesi- 
dad de abandonar su domicilio, 








os que seam eapaces de protestar, se les invita aj 


mitin que, mañana miércoles á las S 1/2 de la noche se celebrará en el «Centro internacional», Rio Negro 274, donde 


harán uso de la palabra varios eradores exponiendo las infamias que el gobierno argentino, amparado en una fuerza bruta, 
comete contra los trabajadores. 





